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A D V E B T E IT C IA .

C oa objeto de facilitar la  suscricion y  
venta de las obras y  periódicos del E stab le - 
üm ienki, y  p ara  evitar m olestias a l público,

se  previene á  los qne quieran suscribirse ó 
adquirir a lgu n a  obra en M adrid, que pue­
den hacerlo sin m as que enviar una carta 
por el correo interior espresando su  deseo, 
y  io s repartidores les llevarán a l  doinieiiio lo

que soliciten, sin que por este servicio ten gan  
que abonar el m enor gasto . De la  m ism a 
m anera los pedidos de provincia pueden 
hacerse tam bién por carta acom pasando el 
im porte en  libranzas ó sellos de franqueo.

l i  C E l N i  T  L Á S  P O T E K C liS  C B IS T IA N A S .

E num erar uno po r uno los artículos todos que 
tODstiluyen el com ercio general de importación y cs- 
porlacion de  la China, seria interm inable tarea, pero 
^ n c io n a r  e i valor de  las importaciones en épocas tle- 
Iwm inadas y  el do las e  po rtad o i'es , espresando ado- 
teás las principales iininuriietnrns sobre que verseo, 
te movimiento de la navegación en los puertos abier­
tos al tráfico euro()eo. con o tros dalos de  esta nalu- 
“ leza, será  muy suficiente para d a r  á conocer la im - 
tw tancia  y  el interés que b  ijo e sle  concepto ofrece la 
teira de doo Sinibnido do Mas, que con el titulo que 
“ cabeza este  artículo acalw de publicar en  París tan 
teaocido español y  distinguí Jo  diplomático.

Cabalmente, desde el presente año, podrán obte- 
datos precisos y fidedignos acerca d e l comercio 

“ tre la China y  la s  potencias crisiianus, porque el 
^ i e r n o  de Pekín , después de los iralados de  1860 
“  creado una inspección general de aduanas, de  que 
P  couüado la direcciou id antiguo cónsul inglés 
■f- Lay, y á estó nueva insliiucion se deberán cua­
c o s  antiguos y  m odernos de estad I s t ia s  comerciales 
. En las aduanas de Chan-h;ii, dc Cantón y  dc  Sua- 
J ^ h a  colocado e l gobierno chino empleados euro- 

rem unerailos espléndidam eiile, lo cual habla 
" í  en favor de  ese  pueblo tan  á m enudo como vil- 
"toate calumniado. Bien es verdad que e l comercio

PaiBSEe chino,

se  verifica cn  m uchos puertos á la vez y  bajo sinnú­
m ero de pabellones estrangeros, algunos de  los cua­
les están á veces reunidos a l cuidado de un solo cón­
sul, pero aun asi lus datos que o frecg e l señor M asen 
su libro La China y  ias potencias cristianas, m erecen 
en lera  confianza.

Itó esportacion de artículos nacionales fuera de  
China había sido cada vez m ayor que le im portación, 
de  donde resultaba que pasaban áaquel imperio enor­
m es cantidades de  América y  de  Europa, pero cu an ­
do á principios del siglo actual se desarrolló en China 
el gusto  siem pre creciente de  fumar opio, comenzó á 
rolir la plata del pais en cambio de  los c a r^ m e n to s  
estrangeros de aquel articulo. E nlonces fué cuando 
e l gobierno de Pekín , queriendo destru ir lan  p ern i­
ciosos efectos, declaró la g u erra  á  los ingleses, mas 
como dice muy bien el au to r, los m andarines, si bien 
detuvieron la salida de los m etates preciosos, se  e n ­
contraron con efectos diam etralm ente opuestos á los 
que esperaban. Quisieron oponer a l comercio e s -  
trnngero num erosas trabas, pero siendo vencidos le -  
m ierou verse arruinados y autorizaron el tráfico de  
modo quü esle  se  acrecentó sobrem anera. Los eu ro - 
(«os pudieron llegar hasta donde no habian llegado 
aiitenorm enle, y  se  conocieron las gigantes<as fuer­
a s  de producción del Celeste imperio: asi como sa­
lían solo cuarenta ó sesenta m illlones de libras de  té , 
han salido después anualm ente, cíenlo cincuenta m i­
llones, y como después no ban  aum entado á  propor­

ción las im portaciones d e  productos do la Europa y 
de  Am érica, tienen estas  que enviar dinero y  e l ba­
lance de  com ercio se  halla de  nuevo en favor de la 
China.

Hé aqui algunos d e  los cuadros estadísticos con 
que apoya el señor Mas sus curiosos asertos:

V alor de las im portaciones generales de todos lo t 
fa ises  estrangeros en China duran te  el año  1844.

DoUsrt.

Algodón sin  te je r................. 8 .000,000
Tejidos d e  algodón de to -

dasc lases...........................  2.090,000
Tejidos do lana de  todas

clases..................................  1 .047,000
Metales dc todas c lases. . 261,680
A rroz.......................................  800,000
Perlas....................................... 300,000
Gengibre.................................  68,000
Polvos d e  oro de Manila y

d inero ......................................i  .000,000
Artículos varios...................  941,720
Opio.........................................  13.794,630

PrancoB.

25.000,000 133.000,000
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V alor áe las esporlaciones generales de China p a ra  
todos los paises estrangeros en  1844.

T H E . D o U ars. F rancos .

40.000.000 d e  libras p a ra '  
lo g la te íra  ( o  ako nnn

10.000.000 para los o tros 
paises.................................... )

.Seda........................    1.700,000
Telas de  seda........................  i.047 ,000
Azúcar y  azúcar p ie d ra . . . 370,000
Canela.......................................  240,000
O íros artículos no  indica­

d os......................................... 532,780

Gastosde buque 
y erabalage . . SPO.OOO 

Dinero  11.160,250

13.339,750 72.034,060 

11.660,250

25.000,000

V oíor de las im portaciones generales de todos los 
paises estrangeros en China, duran te  el ono 1855.

F ra s c o s .

Algodón eu  ram a ......................................
Telas de  algodón.........................................
Algodón hilado...........................................
T eh s  de lana................................................

Í coloniales...............................
de  Europa y  de los E sta ­

dos Unidos.......................
Municiones de  guerra ...............................
Metales...........................................................
Opio................................................................
P roductos del m ar......................................
Arroz y g ranos............................................

8 .000,000
41-000,000

1.000,000
7.000.000
8 .000.000

6.878,710
2 . 000,000
6 .000,000

191.470,775
2.000,000

13.000.000

Total de  las importaciones. . . . 286.500,494

Valor de las esportaciones generales de China para  
lodos ¡os paises  estran g ero s, en 1865.

Thes [negros y verdes)...................... .. . 211.804,731
Sedas y sederías..........................................  135.576,712
Alumbre.....................................................
D iversos objetos do la Chiua...............
Cera vegetal..............................................
Canela.........................................................

U edicam eutos...........................................
Moneda.' de cobre...................................
Porcelanas.................................................
Verraellon..................................................

Total de esporlaciones.................... 383.693,542

Solo la navegación estrangera  en  1855 en  e l puer­
to  de  C hang-hai, produjo los siguientes derechos de 
aduanas en  taeles, moneda del pais. Cualro em barca­
ciones francesas, 10,620;— 4 brem esas, 30,574;__
253 inglesas, 1 .194,052;— 16 danesas, 19,365;— 9 
esjwñolas, 7 ,467;— 96 norte-am ericanas, 913,750;—  
17 ham burguesas, 51.450;— 15 holandesas, 28,034; 
— 6 peruvianas, 3 .935;— 63 portuguesas, 2,201;— 4 
siamesas, 2 ,256 ;— 11 suecas, 7,167, representando 
un to ta l de 172,585 toneladas.

El com ercio del m ismo puerto de C hang-hai, bajo 
pabellones estrangeros y con Europa y  puertos de  la 
m isma China, fue en 1859 e l siguieut*:

Libs. c st. F rancos .

f M E R C .'D E R U S .

l  Im p ortaciones.. 
I  E sporlaciones. . 

1859 '
NUMERARIO.

L n p o rtac ip n es.. 
E sp o rtac io n es ..

11.717,766 238.703,033 
11.950,083 304.727,116

3.407,154 
1 .379,972

86.882,467
35.189,286

E l opio en  tra to  en  C hang-hai cn  1859, fue eva­
luado en  5.004,133 libras esterlinas, y  e l l í e  espor­
tado  de aquel puerto para lo s  paises estrangeros, que 
en  1858 habia sido de 45.465,702 libras de  peso, fué 
en  1859 de 55.329,000 libras.

La recapitulación que hace el señor Mas del cua­
dro general d é la  navegación estrangera  en  China 
d u ran te  el año 1855, en tos ocho puertos que se  in ­
dican, es la siguiente:

Naves. Toueladas.

Macüo.....................................  308 47,227
Hong-kong............................. ‘ 1,813 612,875
C anten....................................  520 210,878
Sua-tao....................................  65 20,468
Amoy......................................  317 89,738
T u -cb eu .................................. 164 54,312
N ing-po .................................. 285 39,573
C hang-hai  541 172,585

Total general  4 ,013 1.247,655

No menos curiosas son las cifras que  comunica el 
au tor sobre o íros mil asuntos com erciales. La espor- 
lacion de sedas de China para Europa, fué esta  en los 
años que  se  esprcsan:

1850—5  1...................... 2?,100 fardos.
1851— 8 2 ......................  23,100.
1852—5 3 ......................  25,600
1853— 5  4......................  02,000
1854— 5 5......................  57,500

E l valor de  las m anufacturas chinas im portadas 
en  la G ran Bretaña, aparece del siguiente modo:

A ños. LíbB. e s t .  F rancos .

185 5 .....................  8 .740,590 ............  218,664,750
185 6 .....................  9 .421,648............. 235.541,200
I85T.................  11.448,639................. 286.215.975
185 8 .....................  7 .073,509.............  176.837,725
185 9 .....................  9-014,310............. 225.357,750

Solo el the csportodo d e  China á los E stados Uni­
dos e n  1859 de los cuatro  puertos que se  espresan, 
fue do esta m anera:

Cantón..................................  1 .790,800n,
  0 .7 0 1 ,8 0 0 / 31 21(1

Amov....................................  3.226,5001
C hang-hai...........................  19 .487 ,900;

Serin en lin, interm inable reproducir aqui los da­
tos todos que enriquecen la obra de que nos ocupa­
m os, respecto de com ercio in terior de  la China y 
esterior con las naciones de  Europa y  de .Vmérica. De 
todo lo que espone e i señor Mas acerca de  tan tas y 
lan diversas m aterias, no m enos de  lo que indica acer­
ca de embajadas y  misiones cristianas, deduce y ava­
lora las ventajas de  la política de unión cristiana res­
pecto  del celeste imperio, y bajo el aspecto diplomáti 
eo, e s  efectivamente su libro un libro notable y sobre 
lodo de circunstancias, pero aun solo bajo e l aspecto 
niercanlil y  comercial creem os debe llam ar la a ten ­
ción de  tos estad islas y d e  los gobiernos.

Compréndese en efecto fácilmente cuan inmensas 
ventajas comerciales reportaría la Europa, de un co­
m ercio genera! y  continuado en lre  sus potencias y los 
puertos todos dei celeste imperio, pero destru ir en  un 
momento el antagonism o e n tre  la )»lí(ica chin.i y  la 
política cristiana, cs obra del todo imposible. Yn ha 
dicho ODleriorniente un autor inglés ( l ) ,q u e  el siste­
ma de esclusion adoptado por e l gobierno chino pro­
viene únicam enlo del tem or que le inspira la ambición 
de  ios europeos para la adquisición de terrilorios. y 
que  si podian asegurarse de que no teníam os o tro  ob­
je to  que com erciar con ellos, e n  tcxfes partes nos reci 
birian.

Mas lejos de  esto, lo que ha sucedido últim am enle 
ha debido confirm ar á  los chinos cn  sus ideas de  re ­
celo, y  cuanto tnayores son las concesiones que á con­
secuencia de la guerra tienen que hacer á los estran- 
« r o s ,  tanto  m ayor es el ódio que les profesan. La 
China e s  una de las potencias que mas rechaza la im­
posición de condiciones por o tra  po tencia ,  y  sufrir 
cualquier clase d e  yugo diplomático es para  ella una 
Opresión inlolErable. Y la verdad es que tienen razón, 
bajo el puulo de vista en que ellos consideran las re ­
laciones con los europeos. «Nosotros, dicen los chi­
nos, no  vamos á Europa á  inquietaros, ni pretende­
mos haceros cambiar de  usos y costum bres, de reli­
gión y  de leyes, ni enviamos a vuestras tie rras nues­
tros ejércitos ni iluestros cañones para im poneros la 
voluntad china. Si algún chino va á Europa, se  v e so - 
m etido á vuestras leyes y  l?s acata, y  d e  lo contrario 
le castigáis sin remedio. ¿Por qué pues no  hacéis aquí 
en China lo mismo vosotros? ¿Por qué no  nos dejais 
vivir en  paz? ¡Cuan diferente no ha  sido la  conducta 
que habéis tenido siempre con nosotros! Apenas os co­
nocimos y  desem barcasteis cn  nuestras tie rras , e s ta ­
blecisteis pequeñas factorías, despues levantasteis 
fuertes, mas adelante alzasteis tem plos y  pedisteis 
perm iso para  trae r tropas y  fortificar los puertos, y 
siem pre ocasionando disturbios y  reyertas con la gen­
te  china. Gracias á  tanta bondad de nuestros em pera­
dores, habéis I c ^ d o  lodas estas  ventajas, habéis rea-

(1) TAf C4«iK«*n<l lüetr rf&íIKo*», por Mr. Uetliurst.

lizado inm ensas fortunas con nuestro  comercio, y  ¿aun 
no estáis contentos? Lejos de agradecer semejantes fa. 
vores desconocéis nueslra autoridad, nos atacais yde 
continuo aum entáis el circulo de vuestras conquistas 
en  territorios que no os pertenecen, llevando doquier 
el pillage, el incendio y a m uerte: y esto  lo mismo, si 
consideramos e l comportam iento de los españoles, que 
e l de los portugueses, ingleses, franceses y  holande­
ses.» A estas razones, según e l señor Mas, podiú 
contestarse que no es c l pueblo chino e l que odia á lot 
cristianos, que son los m andarines de  la  actual dinas­
tía  los que temen el contacto  con los estrangeros para 
que no derriben su  poder, abriendo la inteligencia d« 
los pueblos á los adelantos sociales d e  la Europa mo­
derna ; que nadie impide á los chinos vengan á comer­
ciar en nuestros puertos, sino que al contrario , sede- 
sea porque asi ambas razas se  irían conociendo mútoa- 
m ente; que si el comercio de Europa ha obtenido gran­
des ventajas con el tráfico en China, tam bién ha visto 
el celeste imperio limpios de ios innum erables piratas 
que los recorrían , desde que visitan sus m ares las na­
ves occidentales. Pero  de  todos m odos, lo cierto  es 
que c l principal móvil del antagonism o entre  ambos 
pueblos consiste en  la falla de  conocim iento múh» 
de ellos mismos. El d ía en que las distancias y  las re­
laciones se  estrechen, e l illa en  que se venza la repug­
nancia de ios chinos en  sa lir de  su p a tria , el dia cn  que 
los tratados se cumplan religiosam ente, la repulsión de 
los chinos para con los europeos m enguara notable­
m ente. A pesar de  todo, e! señor Mas cree y  asegiin 
que sem ejante antipatía no procede del pueblo cnio# 
sino solo de su gob erno. Los antiguos filósofos jamáí 
la habian predicado. Confucio mismo colocó en tre  loi 
deberes de  un buen soberano: «Trabajar en perfecció 
narse, reverenciar á  lus sabios, am ar al pueblo como 
un hijo, rodear su  persona de sabios, de  a rtistas y  d# 
artesanos de m érito, ( ro ta r , en fin, cordialm ente á 
los hombres que vienen de lejos, ó  sean los estran- 
geros.»

F ix ír e n c io  J a n e r .

al

H I S T O R I A  DE UN IN G LÉ S

QUE TOMÓ UNA PALABRA'POR OTRA (IJ.

(C ontinuación.)

— Pero ... continué y o  vacilando, ¿entonces voy i  
ten e r precisión de levantarm e?....

— .No teneis precisión, m ilord, y  mi deber es espe­
ra r  á que os levantáis cuando queráis.

E n efecto, se  quedó de pie y  aguardaba.
Como v i qoe efectivamente estaba decidido á es 

perarm e, y  no  me strev ia  ó decirle que pasase i 
cuarto  del lado, decidiine, aunque costándom e mu 
cho, á  levantarm e delante d eé l. E chó una rápida mi­
rada sobre m í, y volviéndose á  su groom , dijo:

— E l núm . 1 m ilord es de prim era talla.
El groom  sacó un vestido negro  completo; e l sas­

tre  m e lo probó, y  hubiera dicho que e sta t¿  hecho 
espresam ente para raí, por lo m ilagrosam enteque ve­
nia á  mi larga persona.

Despues, habiéndome tom ado inm ediatam ente las 
m edidas necesarias para surtirm e e l guardaropa, s® 
retiró . Yo le acom pañé hasta la puerta , dándole gra­
cias p o r el trabajo que se  habia lomado.

\o lv l  á  en tra r en el cuarto  para v e r e l cambio qu9 
hacia eu mi el nuevo trage. Estaba desconocido, y 
comencé á c ree r que m i tio  tenia razón, y  que si ai- 
puna vez conseguía vencer mi desgraciado tim idez 
único origen de  todos mis m ales, llegaría á  se r un 
hom bre como los dem ás.

Eslaba, debo confesarlo, bastan te  contento de o* 
exám en, cuando entró  un  criado seguido de un gent' 
lemán en trage com pleto de  baile: como yo no esta­
ba preparado para esta  visita cerem ouiosa, m e tu r' 
bé prodigiosam ente, y  no  sabia si debia a d e lan té ' 
m e hácia e l forastero, cuando el ayuda de cámaf» 
anunció á 

— ¡El m aestro  de baile del señor!
E l recien llegado se dirigió á raí con la mayor gr*" 

cia, echó uua benévola m irada al discípulo que él il)» 
á form ar, y  deteniendo su  ojeada en  la  parte  supe* 
rior de mi persona, m e dúo:

—Milord, estoy  encantado por haber sido elegido 
para enseñar un  par de  piernas tan  herm osas.

Yo no estaba acostum bradado á  o ir alabanzas so­
b re  mi fisico, asi que me desconcertó com pleiam ® ' 
te . Quise responder, em pecé á tartam udear, traté  do 
da r un paso, y enredé tan to  las p iernas que causaWñ 
la admiración de  mi m aestro , que á  poco m as caigo 
cuan largo era : él me detuvo.

— ¡Bien! ibien! dijo. Veo que no  habéis recibido 
ningún principio, vale mas asi, porque no habrá qú® 
quitar vicio a guno.

(1) lairBBSioxKs d i ViAOB.por A. ZJuniAs. —Suizi.
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—Kl caso es que tengo las rodillas y  las puntas 
de los pies algo vueltas hácia dentro : c n  cuanto á 
lorestsnte del cuerpo ... c reo  qua poseo ... que... 
que......

—■iBueno, bueno! esclam ó mi optim ista, veo que 
milord no tiene la palabra espedita; ¡tanto mejor! eso 
me prueba que la inteligencia h a  pasado á las estre- 
midades. Estad tranquilo, m ilord, que si la hay la des­
arrollaremos; si ñ o la  hay, harem os que baje. Vamos, 
milord, empecemos.

Mucho me costaría dec ir lo que pasó en aquella 
primera leccioa; todo lo que recuerdo es, que me mr- 
vióde mucho mi profunda ciencia de  las m atemáticas 
para conservar mi equilibrio y  guardar e l cen tro  de 
gravedad en las cinco posturas.

Cuando mis pies salieron del instrum ento de 
tortura en que hicieron su  aprendizage, se  negaban 
literalmente á  sostener mi cuerpo, por delgado que 
fuese, y cojeaba de  ambas p ie rn as cuando fui al com e­
dor donde me esperaba mi lio para alm orzar.

— ¡Hola, hola! me dijo m irándom e de pies á  cabe­
ra. W illiams, por mi nom bre que pareces un  verda­
dero d a n d y . Tus píes dicen que ya  has tom ado una 
lección de baile , ^ r o  lus brazos se  m anticuen tontos 
aun; pero con algunas lecciones de esg rím ase  co rre ­
girán.

— ¡Cómo! ¿también queréis, tio , queaprenda  á  m a- 
íejar la espada? ¿y eso, para qué?
_ — Para batirte, á  se  burlan  de  tí, ¡pardiez!— Al de- 

tírm e esto  sentí un estrem ecim iento por todo e l cuer­
po.—¿Por ventura no e res valiente?

— Ko sé, tio, porque nunca lo he pensado.
— Pero  si insultasen á una m uger á quien tu  am a- 

íes, ¿qué barias?
— Si insultasen á .. .  Jenny, iba á  decir, pero me 

contuve. Si, si, tio, m e batiría, estad  tranquilo , re s ­
pondí con viveza.

— ¡En hora buena! Pero  hoy has hecho ya ejercicio 
por la m añana, debes len er gana, almorcemos.

Sentámonos á la m esa, alm orzam os, al acabar de 
tomar e l té, llegó el m aestro d e  arm as. E ra  uno do 
los m as acreditados de  L óndres. Desde luego no e s ­
tuvo tan satisfecho de m is brazos como ei m aestro 
de baile lo habia estado de mis piernas: pero yo hice 
tantos esfuerzos con e l solo pensam iento de  que aca­
so un  dia podian insultar á Jenny en  mi presencia y 
que yo tendria la  dicha de  defenderla, que cuando 
se fué quedó m as coBtenlo do lo  que yo podia es­
perar.

Como vais viendo, estaba yo  en  buen camino de 
m ejorar, cuando una raáiiana notando que mi tio  tar­
daba en levantarse m as de lo regu lar, subí á  su  cuarto 
y lo encontré m uerto.

P o r la noche habia m uerto  de una apoplegía ful­
minante.

S ir WiUlams se detuvo a l decir esto , y  esla vez 
no le  llené e l vaso de ponche, y  solo le  alargué la 
mano.

Esta m uerte  fué para mí un golpe terrib le, pro­
siguió W illiams, y  no pensé ni uu instante en  la in­
mensa fortuna de  que me dqjaba heredero , no viendo 
mas que e l aislam iento á que m e condenaba. Mi tio, 
sin hacerm e olvidar á mi padre, e ra  quizás el único 
nombre que por su  originalidad hubiera podido c u ­
rarme la enfopruedad m oral que padecía; pero su 
muerle la hizo incurable, y para entregarm e en tera­
mente á  mi dolor despedí a l m aestro  de  esgrim a y al 
de liaile.

Seria preciso ten er mi fatal organización para 
comprender cuán aislado y  solo rae hallé desde e n ­
tonces en adelante. E n  mi vida habia sabido mandar 
Bada á nadie, y los que continuaron cuidando la casa 
meron el general y  rajah, que asi les llamaba mi tio 
desde el dia de  mi engaño. Ambos eran fieles cria ­
dos, me servían escrupulosam ente, y no tuve q u eh a­
cer mas que vivir, de  m anera que pasados dos ó  tres 
meses, yo era ya o tra  vez e l mismo hom bre que a n ­
tas, á escepoíou de mi manera d e  vestir.

El castillo que mi tio  habla com prado estaba ador- 
todo con ricos muebles, y sobre todo con una biblio- 

bastante buena en  la cual pasaba yo  la mitad 
« 1  dia. O tras veces lomaba las obras de  Xenofonte 
é  de Homero y mo iba á reclinar sobre el césped de 
to  bosquecillo que formaba los lindes de mi propie- 
to d , absorbiénnome á  veces tanto  en  e l sitio de 
ftoya, ó con la retirada de  los diez raíl, que el ra - 
tan ó  e l general tenían que irme á buscar para 
« m er.

Dn dia que, como de costum bre, me estaba r e ­
a t a d o  en un  árbol leyendo uno de m is autores fa- 
toritos, sacóme de rai preocupación el sonido de una 
¡ to m p  de caza que resonó no lejos de  allí: levanté 
•c a b e z a , y  a l mismo instan te  paso por delaule de 
to  una zo rra , deslizándose en tre  las yerbas. Oí en 
le u id a  el ladrido de  los perros que acababan de e n -  
^ t r a r  la p ista, luego salieron lodos corriendo y 
^ w v o n  por el m ism o4ugar que  la zorra. Como yo 

quo los perros estarían  seguidos de  los caza- 
jtafcs, me retiraba para no se r visto, cuando resonó 
•  trompa á  ciento cincuenta pasos, y salieron de  un

bosque contiguo todos los cazadores llevados á galo­
pe por sus caballos.

Habia en tre  ellos una m uger que iba delante d e  to­
dos guiando su  corcel con la destreza de  una am azo­
na; llevaba largo el vestido, un sóm bren te  de hom ­
bre en la cabeza, y  en  su  rededor un velo verde. Yo 
miraba atónito  la valentía de aquella señora, de  que 
yo aunque hom bre m e creía ¡nc laz, cuando acercán­
dose hácia m í, so le enganchó e  velo á una ram a, ca­
yéndosele e l som brero, apareciéndosem e la herm osa 
c a b m  y hi rubia cabellera, cabellos que tenia tan  co­
nocidos. Sentí que las piernas m e follaban, y  me 
apoyé con lra  un á rb o l... E ra Jenny, que pasó como 
una Vision sin  detenerse, dejando á un picador el 
cuidado de recoger el som brero, tan  arrebatada iba 
en  su c arre ra . Un m inuto después todo  habia desapa­
recido, y á  no  se r por los ladridos de. los perros y el 
ru ido  de  los cazadores, hubiera c reido  que soñaba; 
pero  volvimido de repente la vísta desde el punto en 
donde habia pasado, vi en  la punta de  una ram a un 
pedazo de velo verde. Corrí hácia é l en  seguida, y  
gracias a mi estatura puede cogerlo; io besé, le puse 
sobre mi eorazon, volví á besarlo, estaba loco de 
contento y  era feliz como nunca lo habia sido.

El) esto  llegó á avisarm e el rajah. pues también 
me habia distraido: aquella vez lo mismo le  hubiera 
sucedido á cualquiera. Volvíamos jun tos á casa, cuan­
do a l pasar p o r cerca de u n  seto, vimos á  la o tra  par­
te  á un hom bre tendido en  e l suelo y  ju n to  á  él un 
caballo que arrastraba la silla; por c l trage del caido 
conocí que e ra  uno de los cazadores, el cual, habién­
dose separado del cam ino, no  vió cn  e l que seguia á 
galope tendido un salto do lobo que habla a! o lro  la­
do del seto, y  a l quererlo  salvar s e  lo espantó e l ca­
ballo y quedó tendido en  e l suelo. Le levúnt.imos al 
m om ento, y  como estábam os á  cuatro pasos del par­
que, lo llev.-.mos a l castillo; m ientras el g en era l iba 
en busca de un  médico, e l rajah fué á  buscar cl 
caballo.

Afortunadam ente los cuidados del m édico eran 
poco necesarios, pues ú las p rim eras golas de  agua 
que le eché cn  la cara , y  á poco de hacerle aspirar 
sales, volvió en si el jóven cazador; cuando llegó el 
médico ya estaba en  pié el enferm o. Fuese que el 
doctor creyese necesaria una precaución, fuese que 
no quisiese perder e l víage, m andó una sangría, e n ­
cargando que el enferm o guardase dos ó tres horas de 
reposo Yo ofrecí á mi huésped m andar un criado para 
que fuese á  calm ar la inquietud de  su familia. Como 
esta vivia á  dos horas de distancia no m as, aceptó, 
y  escribió á su  herm ana, que habiéndcse perdido en 
el cam ino, se  habia quedado á comop en  una quinta 
vecina, y  que por lo mismo tranquilizase á su padre, 
siacasobubiese concebi.ioalgun tem or por su tardanza. 
Acabada la carta , la cerró , puso e l sobre y me la  dió. 
Al darla  a l criado que debia llevarla, lei m aquinal­
m ente e l sobre y vi el nom bre d e  raiss Jenny B ur- 
d e tt: ;aquel jóvcn e ra  su  herm ano!... 1« carta  se m e 
cayó de las m anos... tartam udeé una escusa ... y me 
salí del cu arto  con pretesto  de ordenes que tenia 
quo dar.

Cuando volví á en tra r, s ir  Enrique se  hallaba ya 
del todo bueno, pero en conrpensaoion, yo e ra  e l qne 
me bailaba malo. E l m odo do encontrarle , el miedo 
que esperim entc de que e l accidente fuese d e  con­
sideración, el placer que scnti a l ver que me liabia 
equivocado, todo me habia hecho olvidar un momen­
to  mi tim idez, pero ya la habia vuello á recobrar, ma­
yo r que  minea, al saber e l estrecho vinculo do paren­
tesco de s ir  Enrique con la que tan to  tiem po hacia ab­
sorbía todos m is pensam ientos. No obstante, por u r­
banidad ó por precaución, me pareció que sir Enrique 
no se había apercibido de nada, y  lodo ci tiempo de 
la comida hizo e l gasto  de la conversaciou cou una 
facilidad elegante, que yo hubiera dado la m itad de 
mis riquezas y de mi vida por poseer. Después se 
despidió de  mi á las nueve, disculpándose y rogándo­
me le  perdonase la molestia que decia me Labia oca­
sionado, y solicitando licencia para volver á  darm e 
las gracias por mi hospilalidnd.

Cuando se m archó, respiré; toda nuestra  conver­
sación de  dos horas, confusa en  mi cabeza, comenza­
ba á ordenarse . Según lo que s ir  Enrique me habla 
dicho de su  familia, vi que su  padre sir Tomás Bur- 
de tt, poseia doscientas mil libras de  ren ta , y  «upo- 
niendo, con toda probabilidad, que quisiese guardar 
la rallad para sí, podria da r treinta y cinco mil fran­
cos ó cada uno de sus tres hijos. P o r la  fortuna po­
dia yo asp irar á  la m ano d e  Jenny, es decir á  se r el 
hom bre m as venturoso del m undo, s ^ u n  mi parecer. 
P o r otra parle  el herm ano do Jenny me había dejado 
colum brar que su padre, forzado por la gota á  p e r­
m anecer tre s  m eses del año sentado en  su poltrona, y  
acostum brado á la distracción de sus hijos durante 
sus dolencias, trataba casarlos lo m as cerca de su  ve­
cindad. Como se  ha v is to , nuestras dos quintas no 
distaban e n lre  si m as que cinco ó seis millas, y tam ­
bién por aquel lado podia concebir esperanzas. Des­
graciadam ente, como yo mu hallaba solo, debía dar 
todos los pasos por mi mismo, y  me sentí á  punto  de

desm ayarm e á  la sola idea de hallarm e cara  á  cara 
con Jenny, de  hablarla, de  darla el brazo para acom­
pañarla á  la m esa ó e n  e l paseo: po r o tra  parle , si 
no me presentaba, Jenny  era la m ayor de  las dos h i­
ja s  de  sir Tomás, podia llegar antes que yo o lro  pre­
tendiente m as osado y  robarm e mi felicid id haciendo 
á Jenny esposa suya. ¡Jenny es(X)sa de  otro! ¡Ohi es­
ta  idea era capaz de  hacerm e volver loco.

Pasé loda la noche entro veleidades de valor y  ti­
midez, y  por últim o logré dorm irm e á  las dos de la 
m adrugada, agobiado con mas fatiga que si hubiese 
luchado con un ángel como Jacob

Ful despertado por el ra jah , que en tró  en mi a l­
coba á darm e una c a r ta ; la abrí con un  tem blor de 
presentim iento. Me ia escribía sir Tomás; habia sabido 
el accidente de  su  hijo y los cuidados que yo le habia 
prodigado, y  rae deeia que á  no hallarse malo todavía 
de  su últim o ataque de gota, habria venido en |>erso- 
na  á  darm e las g racias , pero que deseando cumplir 
cuanto antes, lo que él m iraba como un deber de  loda 
su  familia, m e convidaba á com er al dia siguiente.

(S e  c o n tin u a rá j.

Noticias cehsrales. L a  fotí^rafía que tantas apli­
caciones tiene ha recibido una nueva. Ahora se repar­
ten cn  París tarjetas, retratos de corporaciones, socie­
dades y academ ias enteras que se hacen fotografiar y 
envían su retrato colectivo á  ia sociedad d academia á  
la que quieren  d istinguir especialmente. La.icadem ia 
de San Petcrsburgo ha tomado la iniciativa enviando 
su  retrato á la Academia francesa. •

— L a m o rta lid ad  de  lo sn iñ o s , en  genera l, tom ados, 
indistin taincD le e n tre  la s  d iv ersas clases de  la  soc ie­
d ad , e s  hoy e n  F ra n c ia  de  u n a  sesla p a rle  d u ra n le  el 
p rim er a ñ o d e  edad , m ien tra s que e n  o tro  tiem ¡)0 se 
elevaba á  una cuaH a  parte . En e l  m ism o  ¡le río d o d e  
v id a  asc ien d e  la  m o rta lid ad  de  ¡os n iños á  la  qu in ta  
l« r tc  de  ios nacidos, y l a  de  las n iñ a s  solo á  la  sesta  
parte , siendo  m as co n siderab les en lre  las fam ilias po ­
b re s  q u e  e n tre  las c lases b ien  acom odadas.

—Según u n  periddico agrícola el ganado continúa 
encareciendo; los cam eros andoscos se han vendido cn 
la Mancha á  116 reales y á 6(i las ovejas de desecho, y 
SC anuncia que en  Madrid se pondrá á  28 cuartos la li­
bra de carne. Hace m ucho tiemiK) que no se ha  cono­
cido lan cara.

—Se han empezado á  ensayar los instrum entos agrí­
colas llegados á la calic dei Prado, dice E i  E c o  de la. 
G anadería , en  presencia de  un público cada d ia  m as 
num eroso. Los instrum entos que han funcionado út- 
timamente son: una corta-raicea, un  corta-paja y 
una aventadora. El corta-raices puede preparar sin 
esfuerzo cuarenta arrobas de patatas, nabos O zanaho­
rias |ior hora. El corla-paja, indis¡>ensablc cn  las lo­
calidades en  que se deja la jiaja l a i ^  en  la trilla, pue­
de aplicarse para corlar los juncos y el heno. La aven­
tadora es uno (le los instrum entos que mas llaman la 
atención |x>r ta  ¡«rfeccion del trabajo. Se revuelve t r i ­
go con |>ajay tierra, se echa, se pone cn  movimiento 
el vcntilador'y la  criba  que hay (lebajo por medio de 
un m anubrio, y  queda asombrosamente se jerad o  el 
grano de toda m ateria estraña.

Ferro- carriies. El d ia t  de  marzo es e l señalado 
para laajicrlura al público del ferro-carril de  Sanchi- 
drian  á  Ávila. El treu  saldra de Valladolid á  las unce y 
treinta m inutos de la  m añana, llegando á Avila á  las 
cuatro y treinta y (Xiho de la tarde . De Avila saldrá a 
las cinco y cinco m inutos de  la  Cardo, llegando á Va- 
lladolid á las nueve y cincuenta y nueve m inutos de  la 
nocbe. Los precios serán  51-76 en primera, 38-75 en 
segunda y 23-25 en  tercera.

—El ¡(riraer tren  de ferro-carril alam brado ¡« r  gas 
ha comenzado á  co rrer en  Inglaterra desde Edim bur­
go á  rc f th .  El depósito del gas se  encuentra en una 
sección ¡a rticu la r del tvagon dcl leader . La luz se 
mantuvo en todo el tránsito muy intensa, habiendo 
los pasageros celebrado m uchísimo esla m ejora.

B O L S A  D E  M A D R ID .
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ro sD O s pu B u co a .

Títulos det 3 por 100 consolidado, SI-5S.
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EL CURI OSO P A R L A N T E .
NUEVA EDICION, CORREGIDA Y AUMENTADA.

L a  colección de l a s  obras fe st iv a s  de E l  C u r io s o  P a r l a n t e  ,  se  com pone d e  lo s  tom os s ig u ie n te s :

PANORAMA M A TR ITEN SE .
(Prijiiera série de las escenas). 1852 á 1835. Un tomo cn 8.» Precio I2 rs .  en 

M adrid y 14 en provincia.

E SC E N A S M A T R IT E N SE S.
(Segunda série). 1836 á  1842. Un lomo en 8.® Precio 12 rs . en  Madrid y 14 en 

provincia.

T IP O S , G R U PO S Y  B O C E T O S.
Con este Ululo se han reunido en  un  volumen d coleccionado p o r p r im e ra  vez  

lodos los arlículo l de costumbres españolas de  esle popular autor posteriores á  lag

ESCENAS MATRiTSBSES del m ism o, viniendo po r consiguiente á formar una le r e m  
série  de aquella o b ra , dpsde 1842 á  1860. Un tomo en  8.» Precio 12 rs. en Madrid 
y  14 en  provincia.

R E C U E R D O S D E  Í R G E
POR FRANGIA Y BÉLGICA.

Un lomo en  8.» de  300 páginas. Precio 12 rs. eo Madrid y 14 en  provincia.

Próxim am ente s e  publicará el Madrid boderko , topográfico, estadístico, eco- 
ntímico y descriptivo en  su  actual estado; por el m ism o autor.

M A N U A L  D E  C A M B I O S ,
IMPOSICIONES, ANUALIDADES, IN TER ESES Y DESCUENTOS. 

GUIA DEL COMERCIO
Y  D E  L O S  I M P O N E N T E S  E N  L A S  C A J A S  D E  A H O R R O S

V SOCIEDADES DE SEGUROS.

C ondene m as de trescientas tablas seflalando los cam bios de reales á  fra n c o s , desde un  real hasta 20 m i­
llones. al precio de  5.0 i á 5,56; los cambios de fra n c o s  á  re a le s , por igual cantidad y  itrecio; lo.s cam bios 

á e r e a le s d  lib ra s es terlinas, desde un real á  20 miUoncs. al precio de 48,00 á 55,25; los cambios de lib ras  
esterlin a s li reales. |-or igual cantidad y (irecio; tablas para  hallar el tanto por 100 de cualquiera sum a desde 
I á  90; tablas del ínteres compuesto de todas las cantidade.s á  1/2, 3/4 y 1 por 100 al m es, capitalizado ¡« r 
m eses, por irim eslres. ¡vor se iiesircs y (« r  anos; tablas par.i s.iear cl interés de  una cantidad cualquiera d en ­
tro  de una fecha deterniinadí; tabla para  hallar los d ias com prendidos enlre dos fechas.—Valor d é la s  m one­
das de  Esfian.a y de lodos los |« iscs  do! globo.—T.ablas para saber la caniidad que debe imponerse con objelo 
d e  formar uo capital determ inado, según cl [ilaz/) y e l interés que se abona.—C alendario civil y religioso hasta 
el ano 1900, con o tras m uchas noticias y métodos encam inadosá facilitar las operaciones de comercio, eco­
nomizando el tiemiK) tan precioso para los com erciantes, y  á serv ir de guia á los imponentes cn las cajas de 
ahorros y sociedades de seguros que tan prodigioso desarrollo van teniendo en  nueslro  pais. Un tom o en 4.», 
edición esm erada y correi-ta. cu buen i«pel.

P r e c io  2 0  ra . e n  M a d r id  e n c a r to n a d o  á  l a  in g l e s a  y  2 4  e n  p r o v in c ia .

BETEGON ORTIZ Y COMPAÑIA.

Sociedad KERc.tNTiL protectora de  las arles, el co­
m ercio y  la industria , bajo la dirección de  su  fundi­
dor el SEÑOR B e t e g o n , procurador de  ios tribunales de 
Valladolid y  su  partido. O s t r o  g e n e r a l  d e  s e o o c i o s ,
COM ISION Y f.O SS IG S A C IO S  D E  M ERCA NCIAS C n  C O IT eSpO O *
dencia con las principales casas ró l  reino  y el estran- 
gero. También se dedica á  loda clase de  o p e b a c h i k í » 
D E  G iR u  Y b a r c a .  Admite cuantos n e g o c i o s  j c d i c i a l e s  
se  la confien, ya correspondan á  los tribunales ordina­
rios, al de comercio, al de  guerra  <5 a l eclesiástico, y 
por úllimo ADMINISTRA toda clase de fincas por solo un 
c u a t r o  p o r  c i e n t o  a n u a l  y  se anticipan cantidades so­
b re  rentas de  las mismas.

L.is oficinas se hallan establecidas en  Valladolid, 
Plaza de Sania María, núm . 15.

H I S T O R I A
DE LA REVOLUCION FRANCESA.

Por A. THIEUS. S e c u n d a  e d l e l o n  e s p a í e l a .
Seis lomos en  8.°: Precio 64 rs . en M adrid, y  74 eo 
provincia.

L A  B I B L I A  D E  L O S  N I A O S ,
CUADROS DB HISTORIAS MORALES Y RELIGIOSAS,

S A C A D O S  D E  L A  S A N T A  E S C R I T U R A .
P or el E i c m a .  b p .  c o n d e  d e  F a h r a q a e r . — Indice de los cuadros Conte­

nidos en esta obra — TO-.O P ilJIEUO.—D kuicatokia.—P ro i.o co .- Cuadro pri­
m ero: Adán y Eva ó  la desobediencia castigada.—Cuadro sraundo: La m uerte de 
Abel 6  la cn v id ia .-C u ad ro te rce ro : E! Diluvio.—Ingratitud de los hom bresy ju s ­
ticia de  Dios.—Cuadro cuarto: Abraliam, d la («rfeccion de la  nbedienci.-i.—Cua­
dro quinto; Isaac d c! hijo res ieiuoso y sum iso.—Cuadro sexto: Ja c o b .-T ra b a jo  y 
perroverancla.—Cuadro sétimo: José d e i triunfo de  la inocencia.^foLuadro octavo: 
Moisés.—Historia del [lUcblo de Dios. -  Cuadro noveno: U is diez pl.igasde ^ ¡ p to  
d  la  rnala fe de F.iraon.—¡Cuadro docirao: Los israelitas en el d e sie rto .-C u ad ro  
undécimo; Josué.—Historia dcl pueblo de Dios.—Cuadro duodécimo; Las jueces. 
— Ingratitud d d  jmeblo dc  I s n e l .-C u a d ro  décimo tercio: H istoria de  San.sou.— 
Cuadro décimo cuarto: Ruüi y Noe n i.—Piedad filial y caridad.—Cuadro décimo 
q u in to : Los reyes.—Vida de Samuel.— Cuadro décim o sexto: Los re^es.— Saúl. 
— Ikivid.— Cuadro décimo sétimo: Los reves.— D.Tvid.— T ü lK ) SEG U Sn:).— 
Cuadro p rim ero : Los reyes.-S a lo m en .—Cuadro segundo: Los reyes.— Reino 
de Ju d á— Reino de Urael.—Cuadro tcrcoro: Reino de Israel.—Reino de Ju d á .— 
Cuadro cuarto: Reino de Israel. -  Reino de  Judá.—Cuadro quinto: Reino de Israel 
y  de Jud.1.—Je h d .- J o ra m  y O choslas—Cuadro sexto: Allialia.—Cuadro sétimo: 
E lia s .-E lís e o .-C u a d ro  octivo: Reino dc IsrdKÍ.—Cuadro noveno: Reino de Judá. 
—Cuadro docimu: Reino dc Israel.—Cuadro undécimo: Reino de Judá.—Reinado 
d e  Ezechías.—Cuadro dtiddecimo: Reino de Judá,—Cuadro décim o tercio: Reino 
d e  Ju d á .—Destrucción dc Jerusitlen.—Cuadro décimo cuarto: Cautividad del pue­
blo dc  Dios .—Cuadro décimo quinto: D iniel.—Cuadro décimo sexto: Vuelta del 
p u d ú  o de Dios i  la T ierra Santa.—Cuadro décimo sétimo: Los Macabeos.

Dos l omos en 8.» de m as de  200 jiáginas cada uno, edición esmerada y correc- 
a ,  con lám inas liradas .aiparic y grabados iiitercaiados en  e i testo. Precio de  toda 
la  obra, I6 rs. en Madrid y 20 en provincia.

L A  V I O L E T A .
R E V I S T A  H IS P A N O --A M E R IG A N A ,

DEDICADA

Á S ,  M .  L A  R E I N A  D O Ñ A  I S A B E L  I I .

Se publica todos los domingos. Consta de 16 páginas, en 4.» prolongado de I»  
cuales ocho están dedicadas á  publicar artículos hisldricos, morales de  viages 6 
am enidad; resena de modas; esplicacion de  labores; jioeslas y revistas dc  teatros;? 
las otras ocho á (mblicar sin interrupción novelas originales, ilustradas con mag- 
niticHs lám inas. Estas novelas pueden encuadernarse a |« rie , pro « rd o n an d o  á los 
suscritores la inm ensa ventaja de  reunir, no solo una sección de modas teatros, 
lalxires y figurines de  P a ra , sino uua escogida biblioteca de novelas originales é 
ilustradas. ®

A dem ás á  cada núm ero acompañará un grabado aparte  del testo siendo altfe 
naiivamente figurines, pliegos de dibujos para labores en  b  anco pimío de agi^ . 
crochet, cañamazo ú otros, lodo de k» m ejor que se ejecute en París. ”

PRECIOS DE SUSCRHÍIüN. f i n  M a d rid :  un mes 8 rs —P rovincias:  tresn'*' 
r a ,  27; seis, 52;_un ano, 100.— f/I r a m a r ;  Costas del Pacifico, un aflo. 8 ps. 6- 
Costas del Atlántico, un  ano, 7 ps. fs.—Lo m ism o en Am érica que en Europa tí* 
susericiones podrán hacerse por tres meses, seis d un año.

PUNTOS DE SUSCRICION. M a d rid :  libreriasideLoiiez Cármen 2 9 -Guij*?' 
Preciados, " — •-   "  — •- ■ -

ADVERTE.NCIAS. L a corres|)oiKlencia se  dirigirá á  nombre* d ^ l a * d ^ w * *  
propietaria, dona Fauslina Saez de Melgar, Postigo de San Marlin núm 9. cuar» 
tareero derecha.

L o s ^ o r e s  que se  suscriban por un  aflo recib irán  d e  r m l o  LA LIRA DEt 
TAJO, luida colección de  poesías dedicadas á  S .M . la  Reina.

librería de  D urán , Carrera da 
, Villaverde, calle de  C a rre^ i 
calle de de Preciados; en  U v * ' 

dol importe.

Ayuntamiento de Madrid




